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En cuanto a la posible influencia de los Trionfi y del Canzoníere, Deyer·· 
mond es terminante: he makes no textual borrowings from them in "La Celes­
tina", his apparent reference to them has another explanation, and any general 
símilarities of attitude between "La Celestina" and the "Canzoniere" (in fact 
these are slight) are likely to be due to the Petrarchan tradition in fifteenth­
century Spanish poetry, if not merely to a common reflection of the tradition 
of Courtly Love. (p. 81). 

Todo el Cap. V lo dedica a un interesante estudio estadístico para demos­
trar el valor de los préstamos, cuyos resultados pueden llevar a insospechadas 
conclusiones, como, por Ej. las referidas al problema de autor y fecha de com­
posición. Mientras que el VI se detiene en las consecuencias que los préstamos 
tomados de Petrarca tuvieron en el estilo de La Celestina. Contra lo que alguien 
podría suponer, en el campo del estilo la influencia queda limitada: It ma¡¡ 
seem strange that Rofas, while not substantially influenced by Petrarch's style, 
incorporates so much Petrarchan material and yet assímilates it so weU. (p. 
106). 

Cierra el estudio una serie de reveladoras conclusiones que, partiendo de 
un demorado análisis de los préstamos, lleva a resultados válidos para el estudio 
integral de La Celestina. Aunque, muchas veces, en el campo de la investiga­
ción literaria desconfiamos de las conclusiones categóricas, creemos de interés 
recordar las últimas palabras del estudio de Deyermond: Intellectually, Rofa.s 
is of the Middle Ages; artistically and emotionally he is our contemporary. 

Completan el libro dos apéndices: el primero es una lista de muchos ma­
nuscritos petrarquescos y pseudo-petrarquescos de las bibliotecas españolas y 
portuguesas; el segundo reúne los préstamos tomados del index de las obras 
latinas de Petrarca no expuestos en el Cap. II. La Bibliografía que se añade 
es un selecto cuan excelente repertorio ajustado al tema, tan útil como a su vez 
lo es el índice de autores y temas para el manejo del libro. 

Creemos que por su seriedad, por su método, por sus prudentes y decisivas 
conclusiones The Petrarchan Sources of "La Celestina" merece un luga~ desta­
cado en la nutrida bibliografía sobre la célebre tragicomedia. 

c. o. NALLIM 

BALTASAR lsAZA CALDERÓN. El Retorno a la Naturaleza. Industrias Gráficas Es­
paña. Madrid. 1966. 256 p., 20 x 14 cm. Segunda edición. 

Hacía ya muchos años que se había agotado la primera edición de El 
Retorno a la Naturaleza (Madrid, 1934) y creemos acertada la decisión de su 
autor de ofrecer una segunda edición. Se trata de un estudio realmente valioso, 
de utilidad tanto para el lector culto como para el especialista. 

Podrá objetarse el criterio de no actualizar el estudio tras más de treinta 
años de la primera edición, durante los cuales mucho se ha trabajado sobre el 
asunto, sin embargo tampoco es posible desatender las razones que han llevado 
al Prof. Isaza a no retocar el libro, para que siga siendo una introdu_cción al 
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estudio del tema de la naturaleza, encuadrando tendencias, sintetizándolas 
dentro de un marco· histórico e incitando a nuevas pesquisas y esclarecimien­
tos. Es indudable que a su breve Introducción Bibliográfica y a la Bibliografía 
que por capítulos figura al final del hbro, que suman ciento veinte títulos -la 
mayor parte de los cuales siguen siendo imprescindibles- hoy se las podría 
actualizar con numerosos títulos más. 

Sin embargo y por sobre estas posibles objeciones el libro sigue demostran­
do el admirable poder de limitación del autor, que, sin desconocer los eno~ 
alcances de las raíces y relaciones del tema, prefiere ceñirse al ámbito español 
para damos una noticia clara y precisa. Su rastreo de los antecedentes medie­
vales le sirven para fundar sólidamente la exposición referente al Renacimiento. 
As~ por ·Ej., cuando en el Cap. IV llega a tratar la obra de Juan del Encina en 
tanto que penetración de lo rústico en la cida cortesafl(l, el estudio no hace sino 
seguir una línea bien definida. 

Del bucolismo ya virgiliano ya folklórico de Juan del Encina, de sus villan­
cicos pa8toriles o de sus églogas representadas pasamos al análisis de una acti­
tud distinta: la contemplación de la naturaleza. Algún pasaje de La Celestina, 
pero sobre todo la producción de Gil Vicente sirve al autor para hacemos refle­
xionar sobre esta nueva actitud que con Garcilaso llega a la mesura clásica, 
a la l;mitación impuesta por los cánones ítalo-renacentistas . 

. EJ anhelo de una vida más bella, el fracaso de los ideales de vida caballe­
rescos y la consecuente incorporación de la vida pastoril al Renacimiento son 
los puntos sobre los que se desarrolla el Cap. VI, que concluye con un abar­
cador e interesante esquema sobre las distintas direcciones notables del tema 
de la naturaleza en aquel período. 

Para nuestro criterio, los dos últimos capítulos siguen siendo los más im­
portantes del libro. La trasmisión de la nostalgia de la edad de oro y las cua­
renta páginas referidas a Menosprecio de corte y alabanza de aldea, de Antonio 
de Guevara, continúan siendo una muesqa ejemplar de investigación metódica 
y erudita, sin que tal erudición dañe la claridad del hilo expositivo ni la senci­
llez y concisión del estilo. 

Después de leer el libro, conclusiones como la que señala que el ruralismo 
es el gran regulador del arte hispánico. Impide los vuelos excesivos de la fan­
tasía, mantiene la línea de prod11cción en contacto permanente con la realidad 
(p. 239) adquieren inteligencia clara y cabal sentido. Bienvenida pues, esta 
segunda edición de El Retorno a la Naturaleza, de Baltasar lsaza Calderón 
que, a no dudarlo, seguirá siendo de mucho beneficio para el estudio de los 
orígenes del tema y sus direcciones fundamentales en la literatura eapalfola. 

c. o. NALUM 

JosÉ SÁNCHEZ. Academias Literarias del Siglo de Oro Espafíol. Ed. Gredas. 
Madrid. 1961. 357 p., 14 x 20 cm. 

Este libro, que la editorial incluye en su colección Biblioteca Románica 
Hispánica, abarca la historia, hasta donde ello ha sido posible, de los grupos y 




